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No nos oansamos, ni no« cansare-
IDOS de decir que meroed a la políUoa 
que impera ea ei oonoejo municipal no 
»e reHueíven ootno debieran los gra­
ves prubleniasque cada día van empao-
rando tu Aitaaoión de nuestra ciudad. 

Oeotamos liaoa pocos diaa, en virtud 
d« lo <}ite nos ezpuao una comisión de 
obrvros despedidos dei Astillero de la 
Sociedad de üonstiucoiones Navales, 
que en virtud de que el Gobierno no 
mandaba trabajos para este Arsenal 

^ oivíl, era neoexario para evitar esos 
despidos y para que centenares de fa­
milias 00 se euouentren en la miseria, 
ooiuo liof 8« veu, que el Ayuiítamiento 
los diputados, Sanadores y fuerzas vi< 
Tas de la pubiaoidn hicieran ver a 
suestros Gfltberualitea la situación en 

* 
qatf se «Qdleotra^'üsrtageaa, debida a 
tas huelgas" dé* obreros por falta de 
l|rab»joa tttuto en las iniuas como en 
# 1 Arsenales. 

Pero at el Alcalde, ni los ediles, ni 
loa Henadores, iba los diputados, ni na­
die absolutamente se toman el interés 
debido para solucionar estos proble­
mas que tanto afectan a la vida de la 
ciudad. 

Ahora tenemos en puerta otro oon-
flteto de bMtsnte gravedad. 

Parece ser, que en vista, de la falta 
de harinas $ de ios precios que éstas 
sleansan, según dicen loa que comer-
etan en el i<amo de panadería, SB verán 

- Oibiigadoa a suspender los trabajos en 
va» estableoimientos y dejando por lo 
tente sin psn a la población. 

Ante tal ^nuncio, -el Alcalde seüor 
Cerrión lia solicitado de los comer-
etautesy fabricantes da esta ciudad, 
notas de las existencias que tienen en 
ia actualidad de trigos y harinas, para 
entablar las oportunas negociaciones 
oon «I Gobernador Civil de esia pro-
• IBOÍS . 

No está mal la determinación del se-
ftor Alcalde, pero ahora falta que los 
iesparadores, los que en estas anóraa-

- laaolrcunstancius tienen ocultas gran­
des exiatenoiss de trigo y harinas cum -
{̂ lan oon lo quf el sefior Alcaide IPB ha 
ordenado. 

l!n Cartagena como en todo el iét • 
nij^^ypmnloipal eiixten grandes depó -
sitos de harinas que tienen almacena­
das bf«e. tiempo varios industriales 
que vienen aprovechando el alza del 
precio y ' s i hay, por ejemplo, quien 
tieu^l^fltff^ más de seis meses trigos y 
harinas, no hay razón para que ahora 
fttndlfodostt en la eflcasez. duplique o 
triplique el precio de la harina que ad­
quirís haoe tiempo. 

Lá^oomlsión especial de subsisten-
Ottw quj^ nombró el Ayuntamiento 
00mees6 las gestiones a ella en 
oooieildíadad con algún entusiasmo en 
los primeros días, pero después, 
entró entre sus componentes la apatía 
qáe impera en eatu ciudad en todo or ­
den de oosas, y ni aún asistían a las 
r«unfofle8 que se habían señalado, 
dando margen con esta' indifat-enQia y 
•bandonP.que cada industrial subiese 
los «rtículos de primera necusldad 
uñando lo'ha tenido por oonv> niente. 

N(rliflo« mucho tiempo también que 
«dijimos que los cargamentos de hari-
ita qt ieenüaroelona existían para s«r 
t emitidos a Cartagena se habían pruhi -
bi'ia por el Uobernador civil de la 
ciudad Oondvl en vista de la escasez de 
hai if lsque allí se venía sintiendo, y 
Rute H^«. noticia nadie hizo las gogtio 
»«s d«^bidaft'para que llegasen a esté 
}ja(>rto di&kas partidas. 

Ahora eatamoa abocados a un graví­
simo i|(^n|iis*o y M necesario baj» todo 
pttnto de vlsts que desligados t,pdo0 los 
oonep|«I(Ni éa la funesta política que 
,t4intot pierjtiieio 'soarrea a Cartagena, 
haga» it^ suprenib etfuerzo y solaoio-
ueu «MtB iprfvfitiuo pYobtiit)» que «e 
HO^ «tlüMGÍltS, 

Notas Religiosas 
Los f r a t e s de una Misión 

Prometimos ocuparnos del resultado 
de la provechosa Misión que en la pa • 
suda semana han dado en el pueblo de 
Santa Lucía dos Rlí. PP. Misioneros 
del Corazón de María, y hoy vamos a 
hacerlo oon la natural satisfaooión que 
debe experimentar todo católico al ver 
que 80 recogen frutos donde la cosecha 
parecía eHtéril. 

Esto ha ocurrido oon el simpático 
barrio de Santa lucía , donde no creyó 

/ nunca encontrarse un ambiente tan fa­
vorable. Desde el primer día de Misión 
viÓHe el templo materialmente lieno de 
fiolfs y, cuando llegó la hora de confe­
sar y recibir el Divino Sacramento de 
la EucarititÍH, fueron muchos los que 
cumplieron este precepto después de 
largos aúos de indiferencia religiosa. 

I^esultUdo de las sabias predicacio­
nes de los Pudres Misioneros que su­
pieron llegar al corazón da su audito­
rio han sido la organización de la 
Arohiüofia>líd del Corazón do María 
que ya ha qu^^dudo establecida en aque­
lla igleaiuy la reorganización del anti­
guo turno de la Adoración Nocturna 
pu«>sto bajo la advocación de «Santiago 
Apóstol» y que hace aigú i tiempo te­
nía su residencia en dicho barr io . 

Otro de los frutos máa hermosos 
han sido los muohos matrimonios que 
han Ifgilizado su unión irregular, 
abandonando la vida de escándalo que 
llevaban y dando un ejemplo de mora­
lidad. 

Bu^na parte de esta clamoroso triun­
fo corresponde al celoso Cura Rector 
don Pedro Cambín,para quien son ¡nt,u-
ficienteü nu.^stros elo^ios.Desde su lle­
gada a aquiil pueblo ha realizado una 
labor modesta y callada, pero prove 
chosa y santa consiguiendo regenerar 
las costumbres y hacerse querer de sus 
feligreses que ven en él a ÜU verdadero 
padre. !Su obra cristiana ha sido ben­
decid a por Dios que asi premia a sus 
discípulos predilectos y esta abundan­
te cosecha de ricos frutos espirituales 
recogidos oon motivo de la Misión, 
prueba que en el pueblo humilde hay 
también debtijo de la tierra vil que 
encubra los corazones un manantial 
inagotable de riquezas que depositar 
a los pies del Divino Redentor. 

Nuestra enhorabuena a cuíintos con­
tribuyeron al feliz éxito de la Misión y 
nuestro deseo es de que se repitan es­
tas por tantos otros pueblos próximos a 
Cartagena y tan desamparadíS y ham­
brientos de este pan de saiu 1. 

Francisco de Asis 

Son patrañas 
Son falsos de toda falsedad los ru­

mores que vienen circulado acerca de 
haber t>ido herido un subdito alemán 
que so encuentra detenido a bordo de 
uno de los barcos surtos en el Arsenal. 

Como hay periódicos entusiastas de la 
Entente que acojen toda clase de noti­
cias aunque estas sean grandemente 
perjudiciales para las relaciones que 
en los momentos actuales debe guardar 
España con las demás nuciones.un dia­
rio local acogió i» falsa noticia auuien-
táiidola y fantaseando a su oupricho 
acerca d» la detención de ese extranje­
ro y íwisía preten iiendo estar al tanto 
del sfOireto del sumario. 

Esto es verdaderamente inexplicable, 
pu;>)s ai propalar estas noticias deter­
minados periódicos debieran las auto­
ridades tomar cartas en el «suuto y evi­
tar que se propalen notioiai falsas a Ja» 
quea] vu'go puede dar crédito, y qjcm 
ponen en ridiculo ia Sdriedad de la 
prensa. 

F O T O G R A F Í A A R T I S T K J A de 

De Sociedad 
Los que viajan 

Ha regresado de Madrid nuestro 
querido director don Jesualdo So­
ler. 

— Han vuelto de su viaje a Madrid 
el diputado por Cartagena don Carlos 
Tapia, don Ponoiano Maestre y don 
Manuel Carrido. 

— En el Correo de hoy ha llegado 
el Rvdo. Padre Provincial de los Mi­
sioneros Hijos del Inmaculado Cora­
zón de María. 

—En el correo de faoy ha llegado de 
la Corte el j«fe del partido Conserva­
dor Excmo. señor don José Maestre 
Pérez. 

— De Madrid ha venido el diputado 
por Castropol don Ramón Navia Os-
sorio. 

— Procedente de la feria de Sevilla 
han regresado el diputado por esta 
oircunsoripeión dun Ang»! Moreno y 
los se&ores don Emilio Nieto ydon J o ­
sé Mercader. 

— Marchó a la Corte después de una 
breve estancia en ésta don Martín So-
laues Ventura rico propietario de Ali­
cante. 

— De Bilbao ha llegado a ésta don 
Miguel Alonso. 

— Marchó a San Sebastián dou Mi­
guel Gómez. 

—Procedente de Barcelona han lle­
gado a ésta los comerciantes de aque­
lla plaza don Leoncio Aynez y don En­
rique Milián. 

Enfermos 
Se encuentra mejorado de la enfer­

medad que sufre el comerciante de es­
ta plaza don Antoifn Viia. 

L e t r a s de lu to 
En Castellón ha fallecido don Enri­

que Ferrando, hermano político de 
don Cristóbal Campoy. 

Reciba nuestro más sentido pésame. 
— Esta tarde seguido de un numero­

so acompañamientu ha sido conducido 
al Cementerio de Nuestra Señora de 
los Remedios el cadáver de la señora 
doña Dolores Ripoll Maestre. 

A su afligido esposo don Adolfo Al­
ba de la Hoz y demás familia envia­
mos nuestro más sentido pésame. 

Función benéfica 
La eminente actriz doña Rosario Pi­

no, como final de su actuación en esta 
ciudad en donde tantos aplauso ha 
reoojido, ha tenido la feliz idea de de 
dlcar una función a beneficio de la Ca­
sa de Misericordia y de la Casa de Ex­
pósitos. 

La función se celebrará en la noche 
dei próximo jueves poniéndose en es­
cena la bonita comedía <Lo Positivo*, 
en la que tanto se distingue tan nota­
ble actriz. 

Los precios quo regirán en esta fun­
ción serán lo» de costumbre y los en­
cargos para las tooalidades se recibi­
rán en la Casa de Expósitos. 

Seguramente este rasgo tun hermoso 
de la señora Pino hará que en la nuche 
del próximo jueves se vea el coliseo de 
la calle de Sagasta completamente 
lleno. 

CANTARSS 
I 

Kace una flor y se seca_ 
si el riego llega a faltarle: 
mi vida es la de la flor, 
hasta que falte mi madre. 

II 
De la celda de la cárcel 

podrás salir algún din: 
de la cárcel de mi pecho, 
no saldrás, mientras yo viva. 

III 
Yo deseaba la muerte 

cuando no te coñuda: 
pero hoy que te cuaozco, 
solo deseo la vida. 

IV 
¡Veamos quien es el guapo 

que no «* quita el sombrero! 
El «tand ei muy pobre, 

pero,.. p& madre vs deiitrot 

J. AGÜILAR, 
tu(U|«¿«*AhrU*9tt 
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De Mac-Kinley a Wilson 
Van a cumplir muy pronto veinte 

años del comienzo de nuestra guerra 
con los Estados Unidos, cuyo resulta­
do fué la pérdida do las colonias, des­
pojo que presenció con la mayor iiidi-
ferenoia, y aún con aplauso, In galería 
de naciones que ahora pretenden ser 
las defensoras de los oprimidos, de la 
libertad y de la justicia. Al leer los 
discursos de Wilsün, convertido en 
juez y gendarme internacional y en 
desfacedor de agravios, no podemos 
menos de recordar la palabrería de 
Muo Kinley, idéntica a la de su suce­
sor, para justificar su intervenoióu en 
el problema cubano. 

En el mensaje dirigido al Congreso 
el 4 de Diciembre próximo pasado de­
cía Wilson, entre otras cosas: 

«Sumos el portavoz del pueblo ame­
ricano, que tiene dereeho a saber si su 
objetivo es el nuestro. Desea la paz 
por la derrota del muí, por la derrota , 
una vez para siempre, de las fuurzas 
nefastas que interrumpen la paz y la 
hacen imposible, y quiere saber hasta 
que punto nuestro pensamiento coinci­
de con el suyo y que acción propo-
uemus» 

«Puedo hablar en su nombre cuando 
digo dos cosas: primero, que esta ho­
rrible cosa en que los amos de Alema­
nia nos han mostrado la repugnante faz; 
esa amenaza de intriga y de fuerzas 
combinadas que vamos ahora con cla­
ridad, que es el poderío gurmáiiioo, 
algo sin conciencia ni honor, incapaz 
de una paz aeiía, debe ser abatido, y 
si no se destruye por completo, se ha 
de «xoluir por lo menos de la reunión 
amistosa de las naciones; y después, 
cuando esa cosa y ese poderío esión 
abatidos y llegue la ocasión en que po 
damos hablar de paz; cuando el pue­
blo tenga intérpretes en quien poda­
mos fiar, y esos intópretea esióa dis­
puestos, en nombre de su pueblo, a 
aceptar el juicio común do las nacio­
nes, para lo que debyrá, desde enton­
ces, conaliiuir las bases de una ley y 
de un contrato para la vida del mun­
do, nos congratularemos de pagar, sin 
regateos, el precio que sea menester 
para la paz. Sabemos cuál será este 
precio. Será la justicia entera e impar-
oial; justicia en todas partes y para ca­
da nación, que el reglamento final dis­
tribuirá lo mismo a nuestros enemigos 
que a nuestros amigos». 

El mensaje concluye diciendo: 
«Los objetivos de las Potencias cen­

trales van reotos al corazón do todas 
las cosas en que croemos: sus métodos 
de guerra ultrajan los principios de 
humanidad y honor caballeresco. Sus 
intrigas han corrompido el pensamien­
to y el espíritu de muchos do nuestros 
conciudadanos: su siniestra diplomacia 
secreta ha procurado entrar en nuea 
tro territorio y quebrantar la unión de 
los Estados. Nuestra seguridad habría 
concluido, nuestro honor mancillado 
para siempre y precipitado en el me­
nosprecio si permitiéramos su triunfo. 
Atentan contra la existencia de la de 
mooracia y la libertad. Por esto la gue­
rra ha de aer para nosotros de objetos 
elevados y desinteresado.'», en el cual 
los pueblos del niuiuio se unen para 
vengar el derecho, una guerra para la 
conservación |de nuestra nación y de 
cuánto amamos en orden a principios 
y objetivos, que nos sentimos doble 
mente impelidos a proponer, para su 
conclusión, únicamente lo que sea equi­
tativo e ir. epr chai 1 •, tamo p iro nues­
tros enemigos como para nuestros ami­
gos». 

El mensaje del 11 do Febrero próxi­
mo pasado terminaba manifestando 
que «la potencia de los Estados Unidos 
no es una amenaza para ninguna na­
ción, ni le servirá jnináa para la agre­
sión o el engrandecimiento cualquiera 
de sus intereses.» 

«Nacimos para la libertad y estamos 
al servicio de ella.» 

El 6 de Diciembre de 1.897, refirién­
dose Mac Kinley a las concesiones he­
chas por el Gabinete Sagasta, decía en 
su mensaje: 

«Hi esa paz no se consigue, no que­
dará m&i remedio qu) afrontar la ue-
oesidad de que los Estados Unidos em­
prenden otra suerte de aoolón.* 

fOuindo tal esau Utgn-^, l« «ooidn 
qin b«|t (ti totearse«««i a«t«rmiaádi, 

inspirándose en el debtr y derechos in­
discutibles, será afrontada sin temor y 
sin vacilación a la luz de las obligacio­
nes que este Gubierno debe a s¡ mismo, 
al pueblo que le ha ooiifiudo la proteo ' 
ción de sus intereses y ile au honor a 
la humanidad. Y al obiar procederá 
seguro de su derecha y no alentando 
contra los ajenos, impulsado sólo p.,e 
consideraciones recias y putriólicus 
no movido por la pasión ni por eí 
egoísmo.» 

En el mensaje del 11 do Abril de 
1898 se expresaba como sigua: 

«I..a comisión naval investigadora 
que no tengo para qué decirlo, mere­
ce la más eomplota confianza del Go­
bierno, atribuye por un failo unánime 
la destrucción del «Maine» a una ex­
plosión exterior, producida por una 
mina submarina. Su dictamen no p r e ­
tende definir responsabilidades; eSas 
en todo cuso, quedan pur determinar, 
pero, de t»das maneras, la destruc­
ción del «Maine», sea cualquiera esa 
causa exterior, prueba que el estado 
de cosas en Cuba es intolerable. 

El̂  bocho demuestra que el Gobierno 
de España no puede garantizar ia se­
guridad de un buqub de la Marina 
americana en el puerto de ia Habana 
cuando va con una misión de paz y 
amparado en el derecho más comple­
to » Y refiriéndose a la proposición de 
arbitraje hecha por Espaua, decía: 
«.\ esto no ha dado reapuesta.» 
^ Terminaba el mensaje diciendo: «La 
única esperanza de quedar libres y 
desoarsddos con el fin de una siiua-
oión hoy ya insoportable, es la paci­
ficación Impuesta a Cuba en nombre 
de la humanidad y de la civilización 
y de los intereses americanos eu pe­
ligro, que nos dan (lnreoho y nos im-
poiien tíj deber de hablar y de obrar. 

Comi.'árei.Sü los niensajea de entonces 
con los de ahora, y se verá que en 
el fondo y en la fjrma son idó/iticos. 

En 1898 el prólogo del drama \ó 
constituyó el incalificable episodio 
del «Maine». Mac Kmley ni siquiera 
dio respuesta a España en lo relativo 
al arl.itriije. l.u-g.., a posteriori «s 
demostró lo que ya pudo Verse a c r í o , 
ri, quo no huüo causa externa ni res -
pon.sabilidad alguna para el Gobierno 
español. Fué una calumnia inventada 
a sabiendas, para qun sirviera de aci­
cate al pueblo americano y de grito de 
guerra contra los españolea. Lo nu« 
exigía la humanidad eran procedimien­
tos que evitaran la guerra, y pu lo en­
contrarlos el presidente de la República 
norloamerioana; no fallabui para ello 
la buena voluntad do nuestro Gobier­
no. Pero sin guerra, no era posible 
ejercer el derecho de presa, que es 
a lo que so iba, y el epílogo de aquella 
para nosotros funesta lucha fué el Tra­
tado de Parí i , el despojo, resultado 
del abuso de la fuerza ejercido sid 
contemplaciones y sin a o r d a r s a para 
nada de la humanidad ni de la civiliza-
ción. 

En el caso aoUial lo primero aua 
la humanidad aooi.s-jaba ora no uro 
porcionar a los beligerantes los me­
dios de continuar la lucha o, por lo 
menos, restringir en lo posible el auxi-
ho prestado. Lejos de esto, el material 
vendido a los aliados asciende a mílM 
de millones, empleados en destruir 
vidas y haciendas europea3.(7uaIauiera 
que sea el reHultad,., las ven ta j aaWa" 
para los Estados Unidos; si la Múltiole 
es vencida, tendrá que pagar c mn 
«qué! Ms dispongan, ?« e i i o S e ' d T d a 
que lleva ya c ntraída; si, lo que ahora 
no parece probable, resulta vencedora 
como no podrá n»gar que a la Repú-
b loa norteamericana deberá el triunfo 
y ésta se encontrará con mayor ÍÚ^A 
qucKus actuales aliados, podrá exiuir 
cuanto so le antoje. •» exigir 

Es un enemigo que ha traído a Euf 
ropa el colosal egoísmo británico. Cdo-
él ha aumentado el número deopfeso" 
res d« los Estados que t o l a v i a p e r m í -
neoen neutrah,s y se niegH„ a desempe­
ñar el papel do cipayos, denegrieses, 
anuamuas y otros pueblos defensores 
a íorhori de la civilissaoión. ""'^™ 

En cuanto al humanitarisino de Wil­
son, cuando llegue el momento de qut-
tarse el disfraz es posible que resulte 

«^ t^i^^^'T"^" ' '"'"'^ «' ^^ ««« Kin­ley en 1898. Los antecedentes gon los 
mismos.y conocidos loa procedimiento» 
americanos, pueden proveerse va las 
consecuencias de 8U intervención. 

de Protección a la Infonda 

Número premiado hoy 

lOJL 


